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    I 

    Primer encuentro 

      

    Había corrido por el bosque transformado en una bestia que no podía controlar, quería huir de los que ahora decían ser mi manada, quería huir tan lejos que nadie pudiera encontrarme, pero la coordinación de movimientos nunca había sido mi fuerte y la orientación, al parecer, tampoco. Ante mí se presentó un precipicio, intenté frenar, pero mis piernas no respondieron con la rapidez suficiente y todo mi cuerpo se precipitó al vacío, por suerte un último movimiento consiguió que me agarrara al límite de la montaña. El miedo que sentí hizo que perdiera todo mi poder como lobo y volviera a ser ese chico de dieciséis años asustadizo. 

    —¡Ayuda! —grité con todas mis fuerzas —¡Ayuda! 

    Sentía como mi mano se resbalaba, no tardaría en despegarme de la tierra a la que había conseguido sujetarme. Una rama resbaló de entre mis dedos y vi como mi mano soltaba el pequeño soporte, un vacío me recorrió el cuerpo al darme cuenta de que estaba a punto de precipitarme al vacío, pero cuando creí que todo estaba perdido unas manos me sujetaron el brazo. Miré hacía mi salvador, o más bien, mi salvadora. Una chica de ojos rojos como la sangre me observaba, se había quedado petrificada, no podría aguantarme, estaba seguro de ello. Sentí como me escurría entre sus dedos y entonces me agarró más fuerte, su pelo cambió de color volviéndose de un rojo intenso y un par de alas rojas salieron de su espalda, me quedé sin respiración. Con un fuerte tirón me subió de nuevo a la montaña y me senté en una roca. La chica me miraba y de pronto sus alas desparecieron, su pelo volvió a ser pelirrojo y opaco y sus ojos se volvieron verdes como la hierba que nos rodeaba. No podía dejar de mirarla. Era la chica más guapa que había visto en mi vida y des de luego era un ser excepcional. ¿Ángel? Sí. Mi ángel guardián, estaba claro. 

    —¿Estás bien? —me preguntó. 

    Pero yo no fui capaz de responder nada. Mi corazón latía a mil revoluciones y no era por el hecho de haber estado a punto de morir. Estuve a punto de decir algo, me sentía como un idiota allí callado, pero de repente, la chica dio media vuelta y desapareció entre el bosque en una fracción de segundo. 

   



   

    II 

    Primera luna llena 

      

    Aquella noche había luna llena, y según tenía entendido era cuando los hombres lobo se transformaban sin control, o eso me habían dicho Brad y sus amigos. Aquel día al salir del Instituto me habían obligado a ir con ellos a una casa abandonada, cuando entré en lo que parecía más una choza que una vivienda, Cedric sacó unas cadenas. ¡Querían atarme! Al principio, me negué en rotundo. ¿Se podía saber que les pasaba a todos ellos? Pero de repente empecé a sentir un dolor intenso en la cabeza, como miles de cuchilladas en el cerebro, no me dio tiempo a negarme y tampoco tenía fuerzas para ello. Brad y Gisele me agarraron y me llevaron a una viga mientras Cedric me rodeaba con las cadenas y Brad las apretaba con fuerza. 

    El dolor en la cabeza no se me iba y empecé a ver borroso, de repente, todo mi alrededor cambió, y los colores se volvieron más intensos, los movimientos de mi alrededor más lentos, podía ver incluso una mosca volar cerca de mí a cámara lenta, si quisiera podría aplastarla sin dificultad. Los olores eran penetrantes, podía detectar a todos los animales que había allí fuera. Los sonidos eran agudos, los latidos de Brad y los demás se habían acelerado. Una necesidad de ser libre me llegó desde la profundidad de mi estómago, quería correr sin control, sin lugar fijo, como aquel día en el bosque. Quería ser libre. Empecé a moverme con fuerza para soltarme y la viga empezó a ceder. Poco a poco la rabia me llenó y usé toda mi fuerza para soltarme y las cadenas cedieron, rompiéndose en mil pedazos. 

    Salí corriendo de la cabaña, saltando por la ventana sin percatarme del cristal que se rompió a mi paso, me daba igual que algunos cristales se me hubieran adherido a la piel, me los arranqué y mis heridas empezaron a sanar. Corrí a gran velocidad, con toda la que era capaz, y de repente, algo sobrevoló por encima de mí y se puso justo delante, no lo vi venir y choqué contra aquello cayendo al suelo. La ira me inundó, ¿quién se atrevía a ponerse en mi camino? Me levanté de un salto y ataqué a mi contrincante, que sin el menor esfuerzo me cogió por el cuello, me zarandé, intenté rasgarle y que me soltara, pero era mucho más fuerte que yo, con un movimiento de brazo me volvió a lanzar al suelo. 

    —¡Basta! —me gritó. 

    Entonces empecé a aclarar mis ideas, mi visión se agudizó y vi como aquello que me había parado extendía sus alas rojas y sus ojos se volvían rojos como la sangre. Me miraba fijamente. Me toqué el cuello y mi corazón empezó a latir a gran velocidad. La parte de lobo que había en mí se hizo cada vez más pequeña, aterrada por lo que tenía ante ella y mi parte humana se quedó encandilada. Poco a poco volví a ser yo mismo. 

    —¿Mejor? —me preguntó. 

    Tragué saliva. Esta vez no podía quedarme callado como un idiota. 

    —Eres la chica del otro día, la que me salvó la vida... 

    "Vale, Liam. No has dicho nada alucinante. Eres definitivamente idiota". Pensé para mis adentros justo antes de escuchar los pasos acelerados de toda la manada. 

   


  

       


     III 


     Miedo incontrolable 


       


     Estaba en clase de historia. El profesor nos explicaba cómo se comportaban nuestros antepasados en la prehistoria, pero yo no le escuchaba. Me había pasado toda la noche en vela, teniendo imaginaciones sobre el hombre sin rostro, aunque sabía que no estaba allí, que no era real. Aun así, no me podía quitar de la cabeza que aquel hombre me acechaba. Mientras el profesor parloteaba sobre lo que comían en aquella época sentí una presencia en mi espalda, me giré lentamente y vi una sombra reflejada en el suelo, la misma silueta que el hombre sin rostro. No me llegué a girar del todo, me levanté de la silla y sin mediar palabra salí disparado de la clase. Ya no podía aguantarlo más. Pasé por el pasillo y me metí en la primera puerta que encontré. Los vestuarios. Fui directo a esconderme en la zona de las duchas, allí no me encontraría, pero su imagen seguía persiguiéndome y la sombra volvió a aparecer por el costado, indicándome que se acercaba. Cerré los ojos con fuerza y me repetí a mí mismo una y mil veces que no era real, pero el miedo no desaparecía. 


     De repente alguien me tocó en el hombro y pronunció mi nombre. Abrí los ojos y grité, me tiré hacia atrás, aunque no podía huir, estaba atrapado. Creí que iba a morir allí mismo, pero entonces me di cuenta de que no se trataba del hombre sin rostro, si no de Silvia. 


     —Tranquilo —me dijo— soy yo. 


     Se sentó a mi lado y eso hizo que me relajara. Me preguntó que había visto y yo se lo expliqué. Ella miró por todos lados para comprobar que realmente no había nada y me lo constató. Aun así yo no me quedé tranquilo del todo. De repente, justo detrás de Silvia la misma sombra volvió aparecer. Grité con todas mis fuerzas y cerré los ojos. Aquello estaba siendo insoportable, no podía seguir así. Noté como Silvia me cogía la cara con las manos y un escalofrío agradable me recorrió todo el cuerpo. 


     —Mírame —me dijo. 


     Abrí los ojos y noté como alguna lágrima resbalaba por mis mejillas. 


     —¿Qué ves? —me preguntó. 


     —A ti —le contesté. 


     Era lo único que tenía en mi campo visual y me quedé embelesado en sus ojos verdes, me hubiera quedado así para el resto del día, o mejor aún, para el resto de la eternidad. Siendo aquella mirada lo único que quería ver. Poco a poco se fue alejando de mi rostro hasta quedar sentada en la misma posición que antes, pero yo no podía dejar de mirarla. Su pelo pelirrojo no era tan despampanante como cuando estaba transformada, pero caía por debajo de sus hombros ondulándose ligeramente. Su voz era tranquilizadora y a la vez fuerte, decidida y segura. Con ella me sentía a salvo. 


     —¿Qué ves? —me volvió a preguntar. 


     —A ti —contesté aclarándome la garganta. 


     —Bien, porque no hay nadie más aquí, solo estamos tu y yo. 


     De repente escuchamos la puerta abrirse. Era hora de gimnasia. Me giré para comprobar como los alumnos empezaban a entrar y cuando volví a mirar a Silvia, ya no estaba. 


  



   

    IV 

    En mi habitación 

      

    Era hora de irme a dormir, estaba en mi habitación a punto de apagar el interruptor de la luz cuando una sensación extraña me recorrió todo el cuerpo. Me giré para comprobar por décima vez si había algo en mi cuarto, pero no vi nada. Con toda mi fuerza de voluntad acabé apagando la lámpara que reposaba en mi mesita. La oscuridad se cernió por toda la habitación, la luna era lo único que iluminaba las paredes de mi cuarto. Cerré los ojos para intentar dormir y evadirme de mi alrededor, pero cada vez que los cerraba el hombre sin rostro aparecía ante mí. Empecé a temblar irremediablemente, yo lo único que quería era poder dejar de tener miedo para descansar, pero era imposible, aquello me atormentaba. De repente, escuché el sonido de alguien entrar a la habitación, encendí la luz y me giré de golpe para plantar cara a mi adversario, y allí, justo delante de la ventana, se encontraba Sharon, con las alas extendidas. 

    —Siento haberte asustado —me dijo mientras volvía a transformarse en humana —he visto que habías vuelto a entrar en pánico y venía a ayudarte. 

    —¿Has estado espiándome? —le pregunté extrañado. 

    Sí, probablemente, pero por una extraña razón no me importaba en absoluto. Me incorporé en la cama sentándome de espaldas a ella. Sharon se acercó a mí y se colocó justo delante. 

    —No sé cómo hacer para que se me quite de la cabeza —dije al fin sin alzar la vista. 

    —Piensa en otra cosa cuando te venga eso a la mente —me propuso. 

    —Eso intento, pero no puedo —me sinceré mirándola a los ojos. 

    —No pienses que quieres eliminarlo, piensa en algo que inunde tu cabeza más que el miedo. 

    Me la quedé mirando, aquello sería bastante fácil, sobre todo si la tenía delante, ella era la que inundaba mis pensamientos la mayor parte del tiempo, incluso cuando el hombre sin rostro me acechaba en mi subconsciente, desde que la había visto por primera vez en el acantilado no me la había podido quitar de la cabeza. 

    —Deberías dormir —dijo apartando su mirada. 

    —Sí —contesté, aún sin poder apartar la vista. 

    Ella se empezó a marchar y yo decidí tumbarme, haber hablado con ella me había ayudado, cuando escuché como se acercaba a la ventana mi corazón empezó a latir con fuerza por el miedo de volver a quedarme solo. Hice ver que no me importaba cerrando los ojos para intentar dormir, cuando de repente sentí como alguien se tumbaba a mi lado. Me giré para comprobar que se trataba de ella. Se había estirado a mi lado sin levantar las sabanas para tumbarse cómodamente, no parecía que tuviera intención de dormir. 

    —Intenta dormir, no te pasará nada —me dijo. 

    Realmente se iba a quedar velando mi sueño. Sonreí agradecido y cerré los ojos para rendirme en un sueño profundo y tranquilo. 

   



   

    V 

    Primer encuentro con los cazadores 

      

    Habíamos ido a la fiesta del puerto. Silvia acababa de aparecer con un vestido que le dejaba la espalda descubierta, llevaba unos pendientes que iluminaban toda la fiesta, no había podido dejar de mirarla des de que había aparecido, estaba preciosa. 

    De repente, me había empezado a sentir mareado, al igual que el resto de la manada, pero no parecía importarme, la verdad es que me daba igual, lo único que quería era bailar hasta el amanecer, pero entonces Silvia nos había tirado los vasos y entre Cedric y ella habían hablado de algo llamado sauce, no sabía a qué se referían y tampoco me interesaba mucho, si no querían divertirse, allá ellos. Helen y yo nos habíamos ido de la fiesta para divertirnos, a mí me habían entrado unas ganas enormes de ir al baño, supongo que para eliminar el sauce que había en mi organismo, así que había dejado a Helen sola en un callejón. Gran error. 

    Cuando volvía de nuevo al callejón el sonido de unos disparos me sobresaltó, corrí cuanto pude para llegar lo antes posible y la imagen que vi me paralizó. Silvia estaba completamente transformada sobre Helen, protegiéndola, y varios cazadores las disparaban sin cesar, no me fijé en si las estaban hiriendo o no, simplemente actué por instinto, tenía que proteger a Silvia. Me lancé delante de los cazadores interponiéndome contra una flecha que acababan de lanzar. La flecha impactó en mi estómago y al instante empecé a sentir la quemazón que me recorría todo el cuerpo. Caí al asfalto y un manto rojo me envolvió, supe que se trataba de Sharon. Cuando me quise dar cuenta tenía a Sharon delante de mí con sus ojos rojos mirándome profundamente. 

    —¿Confiáis en mí? —nos preguntó muy seria. 

    Helen y yo asentimos y ella nos ordenó que cerráramos los ojos. A los pocos minutos noté como nos cogía en brazos, fue lo último que sentí antes de que todo se volviera oscuro. 

      

    Mi cuerpo estaba tumbado en una cama fría. Todo a mi alrededor era oscuro, los párpados me pesaban tanto que era incapaz de abrir los ojos. Me encontraba fuera de la realidad. Tan solo unas voces a mi alrededor, tan lejanas como sentía el peso de mi cuerpo, me mantenían anclado al mundo real. 

    —No hay ninguna runa para curarlo, el acónito ha tocado su corazón y se ha extendido por todo su cuerpo, no puedo hacer nada —decía la voz del druida. 

    —¡Eres un ángel! —gritó la voz de Sharon—. ¡Un ángel sanador! ¿Y me dices que no puedes hacer nada? 

    Su voz era completamente desesperada, aterrorizada, una parte de mí se partió al escucharla de esa manera. No me importó morir, en realidad estaba demasiado tranquilo, ya no sentía ningún tipo de dolor físico, todo era paz, pero su voz quebrada me partía el alma, deseaba despertarme para abrazarla, pero por mucho que quisiera no podía mover ni un solo músculo de mi cuerpo. 

    —Y tú tienes el libro de la vida en tu interior, ¿no hay ninguna runa dentro de ti? —la acusó el druida. 

    Me entraron ganas de pegarle un puñetazo. 

    —No hay nada, no hay nada —se repetía a si misma quebrándose la voz. 

    Cada vez estaba más débil, lo sabía, me iba a morir, e iba a destrozar a Sharon, ya no había nada que pudiera hacer, por mucho que intentara agarrarme a la realidad, a mi cuerpo, mi alma luchaba por desprenderse. Inesperadamente, una lágrima rozó mi mejilla. Supe que era de Sharon, estaba llorando, por mí. Algo en mi interior se despertó, mi corazón, mi cuerpo, intentaron sujetar mi alma para que no se marchara. Me sentí más vivo de repente. Todo mi cuerpo empezó a despertarse, la energía fluía por cada poro de mi piel y cuando abrí los ojos vi los colores arremolinarse a nuestro alrededor, Sharon observaba esos colores anonadada, como si no se creyera lo que estaba pasando y sin más, esas luces se metieron en nuestros cuerpos, yo respiré de repente, no sabía que no lo estaba haciendo hasta ahora, y me recliné en la camilla, inspirando grandes bocanadas de aire. Sharon se apartó y me giré para mirarla, estaba apoyada en la pared, aún tenía los ojos llorosos y me miraba con incredulidad. 

    —Has sido bendecido por la lágrima del ángel, su lágrima te ha salvado la vida —dijo el druida o más bien, el ángel. 

   



   

    VI 

    Cómo pedir una cita 

      

    Me había pasado prácticamente toda la noche despierto pensando en los acontecimientos ocurridos la noche anterior. No me había dado cuenta de que el sol despuntaba por el horizonte, cuando el sonido de unas pisadas subiendo a la planta alta me sobresaltaron, parecían dos personas, y venían corriendo. Me puse en tensión por puro instinto, hasta que la puerta de mi cuarto se abrió de par en par y aparecieron Brad y Cedric un tanto alterados. 

    —¡Ei! —saludó Cedric muy eufórico—. ¿Qué haces todavía en cama? —se sentó en ésta pegando un pequeño salto que hizo rebotar el colchón. 

    —Tenemos una proposición que hacerte —dijo Brad sentándose al lado de su amigo. 

    —¿Y bien? —pregunté yo, no muy convencido. 

    —Tienes que pedir una cita a Silvia —soltó Cedric dejándome sin habla. 

    —No nos vas a decir que no lo habías pensado, ¿verdad? —inquiere Brad. 

    —No he tenido tiempo para pensar en nada... —dije algo cabizbajo, ¿una cita con Silvia? ¿Y a donde se supone que la voy a llevar? Empecé a temblar inconscientemente ante las dudas que se me presentaban. 

    —Tranquilo —me dijo Cedric poniéndome una mano en el hombro —Que nosotros tenemos algo de experiencia. 

    Brad le dio un codazo a Cedric para que se callara y yo intenté contenerme la risa. Aquellos dos no tenían otra cosa mejor que hacer. 

    —¿Y bien? ¿Qué teníais pensado? —les pregunté curioso. 

    —En primer lugar, vas a levantarte de la cama —me dijo Cedric levantándose —vas a ponerte guapo y vas a ir a buscarla —le miré aún entre las sábanas que no dudó en apartarlas y un escalofrío me recorrió de arriba abajo —¿A qué esperas? 

   



   

    VII 

    Lobo cazado 

      

    Me desperté con la sensación de un viento gélido rozar mi piel. Abrí mis ojos lentamente. Me dolían las muñecas y tenía todo el cuerpo en tensión. Ante mí una puerta de hierro macizo y un par de hombres que la custodiaban. Me di cuenta que me encontraba atado contra la pared y con mi torso desnudo. La puerta se abrió y aparecieron dos hombres que no había visto nunca. Uno de ellos llevaba un látigo en la mano y el otro una porra de hierro. Recordé donde me encontraba: me habían cazado. 

    —Hola lobito —dijo el del látigo con sorna —Tienes dos opciones, la primera es decirnos donde están los demás y quedarás libre, y la segunda es negarte, y morir por las torturas. Sencillo, ¿no? 

    No contesté. Apreté los puños con fuerza y me mordí la lengua para no escupirle en la cara, que era justo lo que deseaba hacer. No pensaba delatar al resto, por muchas torturas que me hicieran. Mi silencio debió de responder a la pregunta, porqué sin dudarlo el del látigo dio el primer latigazo en mi pecho. La quemazón se profundizó cuando el segundo volvió a rozar la misma herida, intenté no gritar, no quería darles ese placer. 

    —Dime —empezó a decir parando de torturarme por unos segundos—. ¿Quién es esa chica con alas rojas? Nos interesa —se frotó la barbilla, y yo me tensé al instante —Debe ser importante para ti cuando te pusiste en medio para recibir una flecha, ¿que tal si nos cuentas donde esta? 

    —Jamás —contesté secamente. 

    —La acabaremos encontrando —comentó el otro que no había hablado —y entonces, si no colaboras, la mataremos. 

    Me entraron ganas de reírme. Ella no estaba aquí, estaba en el Infierno, y a no ser que pretendieran ir hasta allí para buscarla, lo llevaban claro. Me acordé de su sonrisa y de su mirada y el hecho de no saber si la volvería a ver me azotó de nuevo. Se me hizo un nudo en la garganta, pero no iba a llorar, no allí. 

    —Suerte con eso —contesté. 

    No debió de hacerles mucha gracia mi contestación, porque el que llevaba la porra de hierro empezó a golpearme en el estómago y en el rostro, pero a mí, había dejado de importarme todo. 

   



   

    VIII 

    El Cielo no es como creía 

      

    Atravesé la niebla justo después de Sharon, pero cuando la neblina me cubrió por completo, Sharon no estaba por ningún lado. Los gritos de Brad habían desaparecido. Miré a mi alrededor buscándola, pero no estaba. Me giré para comprobar si aún tenía una manera de volver para atrás, pero tampoco fue así. Estaba solo. 

    Empecé a ponerme más nervioso de lo normal. Aunque supongo que encontrarte con que no ves absolutamente nada, no sabes dónde estás ni a donde tienes que ir, hace que los nervios sean la cosa más normal del mundo. Decidí que lo mejor era caminar. Al fin y al cabo, quedándome quieto tampoco solucionaba nada. Así que, emprendí mi camino en línea recta. No sé cuánto tiempo estuve caminando sin ningún rumbo, pero de repente, por mi derecha, empecé a escuchar ruidos y me paré en seco. Me giré lentamente, deseando que fuera Sharon, pero cuando un chico de pelo negro y ojos blancos con un par de alas a cada costado se presentó ante mí, sabía que no era ella. 

    —¿Te has perdido? —me preguntó con una sonrisa amable. 

    —Supongo —contesté dubitativo, no tenía muy claro si debía fiarme. 

    —Ven, te enseñaré el camino —y dicho esto se giró por donde había venido y comenzó a caminar. 

    Dudé unos segundos, pero luego le seguí. No tenía a donde ir, si salía de allí, por lo menos podría ir a buscar a Sharon. 

    Cuando atravesamos la niebla la luz del Cielo me deslumbró. Tuve que frotarme los ojos y esperar unos segundos a acostumbrarme. Cuando por fin vi la gran casa que había al fondo del valle me pregunté dónde estaba Sharon. Iba a preguntárselo al ángel que me había encontrado, pero cuando le busqué ya no estaba. Los dos guardias que se encontraban a cada uno de mis costados me cogieron por los brazos y me arrastraron por la colina. 

    —¿Dónde está Sharon? —pregunté impaciente. 

    No contestaron. Sus manos me apretaban los brazos con fuerza y decidí dejar de forcejear y esperar a ver dónde me llevaban. Llegamos a la Casa donde otros dos ángeles custodiaban la entrada. Nos abrieron la puerta sin mediar palabra. Entramos a una sala cubierta de paredes brillantes de color amarillo, casi podría asegurar que se trataba de oro. Centenares de personas se movían de un lado para el otro, algunas llevaban las alas extendidas, otras no. El techo era altísimo, y se podía distinguir la gran esfera que giraba separando esta sala de las siguientes. Los guardias me siguieron arrastrando hasta que llegamos al otro lado de la sala, donde más guardias custodiaban otras puertas, pero había otro hombre con las alas replegadas, tenía un semblante serio que me puso los pelos de punta. 

    —Este es el intruso Raziel —dijo uno de los guardias. 

    —¿Un humano? —pregunto este encarando una ceja. 

    Nadie contestó y Raziel me miró serio, como si quisiera diseccionarme con la mirada. 

    —¿Eres humano? —me preguntó. 

    Tragué saliva, tenía la sensación que decir lo que realmente era no me iba a ayudar, ¿dónde estaba Sharon? 

    —¡Contéstame! —me gritó. 

    —No, soy un licántropo. 

    —Llevadlo con las Potestades. 

   



   

    IX 

    No lucharás sola 

      

    No me gustaba nada quedarme de brazos cruzados mientras Sharon y Rafael se dirigían directos hacía la boca del lobo, o hacía la boca de Cerbero en este caso. Brad daba vueltas por la cabaña mientras se frotaba la barbilla, pensativo, lo hacía cuando quería planear algo, pero era demasiado complicado para solucionarlo. Por mi parte, tenía bastante claro que había que hacer, me daba igual si Cerbero podía matarnos con tan solo rozarnos, me daba igual que Sharon me hubiera ordenado quedarme en la cabaña, yo no podía dejarla sola, y mucho menos quedarme de brazos cruzados esperando a que llamaran a la puerta para darnos las malas noticias. No, des de luego que no. 

    Me disponía a salir por la puerta cuando una mano me paró. Me giré para comprobar de quien se trataba y los ojos de Brad estaban decididos. 

    —Ni se te ocurra pensar que irás solo —me dijo con decisión. 

    —No voy a quedarme de brazos cruzados mientras la matan —dije con el mismo tono de voz. 

    —Y yo no te pido que lo hagas —me soltó el brazo —voy contigo. 

    —¿Estáis locos? —nos dijo Gisele. 

    No contestamos. Y ellos para nuestra suerte, no nos detuvieron, igualmente, no habría nada que pudiera pararme ahora. No dejaría que luchara sola. 

   

OEBPS/Images/cover.jpeg
V.
Z

\
o





